
Introducción 

El control de plagas urbanas en oficinas es una práctica fundamental para garantizar ambientes 

saludables, seguros y productivos. La presencia de insectos o roedores no solo afecta la higiene y la 

imagen de la organización, sino que también representa un riesgo para la salud de los trabajadores y 

puede deteriorar mobiliario, equipos y archivos. Implementar un plan estructurado de prevención, 

control y monitoreo permite mantener espacios libres de plagas y mejorar la calidad laboral. 

Justificación 

Las oficinas son espacios donde circulan diariamente muchas personas y donde suele almacenarse 

papel, alimentos y residuos, lo que constituye un entorno propicio para la aparición de plagas. La falta 

de control oportuno puede generar pérdidas económicas, riesgos de enfermedades y afectar la 

reputación de la entidad. Por ello, se hace necesario establecer acciones preventivas, correctivas y de 

seguimiento, enmarcadas en un programa de Control Integrado de Plagas (CIP), que reduzca riesgos 

y garantice condiciones higiénico-sanitarias óptimas. 

 Antes (Prevención) 

1. Mantener la oficina limpia, evitando acumulación de basuras y restos de alimentos. 

2. Guardar alimentos en recipientes herméticos. 

3. Sellar grietas, rendijas y puntos de entrada de insectos o roedores. 

4. Implementar un plan de manejo de residuos sólidos y reciclaje. 

5. Revisar periódicamente bodegas, archivos y zonas de difícil acceso. 

 Durante (Acción y tratamiento) 

1. Contratar un servicio profesional de Control Integrado de Plagas (CIP). 

2. Aplicar productos químicos o biológicos siguiendo protocolos de bioseguridad. 

3. Retirar temporalmente al personal de las áreas tratadas. 

4. Señalizar los espacios intervenidos y ventilar adecuadamente antes de reingresar. 

5. Usar equipos de protección al aplicar insumos (guantes, mascarillas). 

 Después (Monitoreo y control) 

1. Realizar inspecciones periódicas para identificar focos de infestación. 

2. Colocar trampas de monitoreo en puntos estratégicos. 

3. Llevar un registro de visitas, aplicaciones y resultados del control. 

4. Mantener comunicación constante con la empresa de control para ajustes al plan. 

5. Capacitar al personal en prácticas de higiene y prevención. 

Conclusión 

El manejo adecuado de plagas en oficinas no se limita a la aplicación de productos químicos, sino 

que implica un proceso integral que combina prevención, intervención y monitoreo. Con ello, se 

asegura la protección de la salud de los trabajadores, el cuidado de la infraestructura y el 

cumplimiento de las normas sanitarias vigentes. En este sentido, la implementación de un plan 

estructurado de control de plagas contribuye a ambientes laborales más seguros, sostenibles y 

confiables. 

 

 


